
DAL 
l profeta en 

ti su Tierra! 
1 

por Víc tor G.^Y 

Resulta arr iesgado escr ib i r de Dalí, especial­
mente en esto número monográf ico a él dedi­
cado. Eí r iesgo procede de no caer en rei tera­
ciones, de no repetirse en conceptos, y por ot ra 
parte, ser muy l imi tada la apor tac ión que se 
puede hacer con este escr i to sobre una perso­
nal idad tan amp l ia , comple ja e impor tan te , 
como es Salvador Dalí y Doménecb. - •• . 

Por ello vamos a dejar ios conceptos pictó­
r icos, los textos especializados para quienes 
realmente t ienen base para ello. Nosotros, no 
somos más que lo escr i to en nuestras tarjetas 
de v is i ta : un per iod is ta , a lo que podr íamos 
añadi r que de Gerona. Este ú l t i m o concepto lo 
juzgamos impor tan te , al re fer i rnos a Dalí, pues 
efect ivamente, don Salvador ha tenido un cons­
tante y preferente atención para con los pape­
les impresos en su t ie r ra . A las pruebas nos 
remi t imos . Efect ivamente, nuestra ú l t ima visi ta 
a Pcr t -L l igat , por !o menos en el momen to de 
escr i rb i r esas líneas, fue a raíz de un escr i to 
del f i rman te , que t i tu lábamos «Lo que no nos 
gusta de Dalí», y nos referíamo.s al «happening» 
de Granol lers, pues efect ivamente, entendíamos 
que aquello poco o nada tenía que ver con Dalí, 
cuando obras mucho más impor tantes espera­
ban al ar t is ta f iguerense. 

Dalí nos l lamó y nos d i j o muchas cosas, a 
lo largo de una tarde que dedicó a un per i ro-
dista de un d ia r io modesto, pero que para el 
p i n to r tenía !a impor tanc ia de ser el de su 
t ie r ra . Recordamos en la larga conversación 
diversos aspectos de sus relaciones con los 
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gerundenses, desde los días que pasó en las 

prisiones de su c iudad y la nuestra, hasta los 

conceptos que sobre si ver t ían los figuerenses, 

conceptos no s iempre laudator ios, cerno puede 

suponerse. . . . . . 

No descubr imos nada nuevo si decimos que 
Dalí ha sido un hombre pub l i c i t a r i o al c iento 
por c iento. Ha comprend ido , desde s iempre, el 
a l to valor de la prensa, «aunque hablen bien 
de m i» , como no se cansa de recordar. Sin la 
ayuda que constantemente le han prestado es­
tos medios, es muy posible que el arte dal i -
niano, y realizaciones como su museo, no tu­
viesen el nivel y el eco que se han conseguido. 
No pretendemos tampoco, con ello, restar el 
más m í n i m o mér i to a la capacidad creadora de 
Dalí y todo su signi f icado en la panorámica 
universal del ar te, pero reconozcamos que to­
dos, desde nuestra parcela, hemos serv ido, un 
p o q u i t i t o , como dice el castellano de Suramé-
rica, a que Dalí fuese autént icamente el gerun-
dense más universal . 
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Dalí y su cJiaría 

Pocos muy pocos per iódicos d iar ios , pueden 
sent i r la sat isfacción de «Los Sit ios» de tener 
numerosas por tadas realizadas exprofeso por 
Dalí. En todos ellas un cargamento emot i vo , y 
muy adecuado a las c i rcunstancias de cada mo­
mento de la v ida d&l país. Volvemos a estar en 
aquello que apuntábamos antes, Dalí, que siem­
p re se preocupa de su pub l i c idad , siente espe­
cial deb i l idad para con el d ia r io de su casa, tal 
VEZ por aquello de que qu iere ser p lenamente 
profeta en su t i e r ra , tal vez po r el sen t im ien to 
que s iempre nos inspira lo nuestro, especial­
mente cuando estamos lejos, tal vez por un 
poco de miedo a lo que puede decirse en esta 
misma casa, que s iempre duele más que un 
pelo dado por los de fuera . Nunca lo hemos 

sabido a ciencia c ier ta. Puede que hayan in ­
f l u ido grandes amigos de la casa que lo son a 
la vez de Dalí, Enr ique Sabater, Pedro G i ró , 
Ramón Guard io la . . . 

Recientemente recibíamos en la Redacción 
una fo togra f ía de Dalí en Nueva Y o r k , y en la 
habi tac ión del hotel estaba orgullosa la por tada 
del número de f in de año de «Los Si t ios», que 
realizara Dalí, y cuyos or ig inales f o r m a r á n un 
cur ioso capí tu lo en el Museo de Figueras. Re­
gu la rmente le mandamos los recortes y todo 
cuanto se ref iere a sus act iv idades, que al mis­
mo t iempo se recogen en todos los grandes ro­
tat ivos, pero que Dalí interesa s iempre de sa­
berlas en Gerona. 

Visto de cerca 

Se ha d icho que Dalí se t ransf igura, cuando 
tiene que hablar ante un m i c r ó f o n o , o sabe que 
sus palabras van a sal ir por el aire de la radío 
o la T.V. Es pos ib le , es c ie r to , po rque le hemos 
oído, en extravagantes declaraciones, en discos 
no menos originales / sonoros. Ahora bien 
nuestras conversaciones, con Dalí s iempre sur­
gidas por temática per iodís t ica, nos han pre­
sentado este o t r o Dalí , que sí nos gusta. Un 
personaje humano, sencillo, cord ia l , un gerun-
dense, en una palabra. 

Ha recordado sus año:; de j uven tud , amigos, 
que lo siguen siendo, a los que hemos visto 
recibir con toda sencillez, y ha hablado con pa­
labras normales, nada de vocabular ios dal in ia-
nos. Todo lo con t ra r ío , conserva los giros y las 
expresiones del catalán de Gerona, que habla 
sin el menor acento, al con t ra r i o , su francés y 
inglés si están impregnados de este aire gerun-
dense, que les conf iere una personal idad acu­
sada. 

Dalí gusta de preocuparse de los amigos, de 
sus conocidos, de aquellas gentes que acuden 
a él no para rodearse de un genio, para aprove­
charse de la popu la r idad de Dalí para crearse 
su p rop ia aureola. En este sent ido, Dalí t iene 
un o l fa to especial, para captar esta tu t i l d i fe­
rencia, y creemos que hace santamente de co­
brarse lo que t ra tan de explotar le . Pero en ios 
casos en que la persona acude a él, por las razo­
nes que sean, pero sin segundas intenciones, 
creemos que entonces se tiene la gran ventaja 
de descubr i r el verdadero Dalí, este Dalí que, 
ins is t imos si nos gusta, posib lemente po r esta 
misma autent ic idad. Un Dalí que sólo desea­
ríamos que fuese más conoc ido po r el gran 
púb l ico , que suele con fund i r una personal idad, 
con unas act i tudes externas, necesarias para 
mantenerse en una permanente ac tua l idad. En 
cambio esta o t ra cara, que sale mucho menos 
en los per iódicos y en la «tele», convendr ía , a 
nuestro ju i c io , que el púb l ico la conociese, po­
s ib lemente entonces, Dalí sería p lenamente, 
profeta en su t ie r ra . 
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